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‘Nuestros colaboradores
.-! I'artir de! presente número, y como puede comprobarse 

en la nutiintiica portada de este ejemplar, cowieiica a efectuar 
su colaboración especia! para ‘ ‘ . . . kn la  ll' c h a  f in a l . . . "  el 
aran caricaturista del diario “ Claridad", compañero Rohledano.

Los combatientes del 2.'̂  Batallón de la 30 Brigada agrade­
cen al dibujante proletario, que sabe ver con pleno acierto a tra­
vés de su lápis la actualidad de mtestros momentos, su apor­
tación esplendida para el eitriquccimicnto de nuestra publica­
ción.

La "Primera" da ejemplo
Los camaradas de la “ Prime­

ra’ '. comprendiendo su papel de 
soldados del nue^o Ejército, 
trabajan para hacer iota Compa­
ñía que por su disciplina, su 
preparación militar y cultural 
sea una verdadera Compañía, 
un Compañía que esté a la al­
tura que le corresponde al Ejér­
cito del Pueblo.

Las horas francas de servicio 
no .íon para estos compañeros 
horas muertas ni de baraja, si­
no que son aprovechadas p.rrn 
elevar sus coiiociniicnlos milita­
res y culturales.

.\'o pasa un dia en que no se 
haga instrucción teórica o prác­
tica. Los analjabctos, que en es­
ta Compañía hay ta:' núiiiero 
bastante ehvado de ellos, pron­
to dejarán de serlos y podrán 
escribir a sus iamiÜares. .sin que

niulie se entere de su xdda pri­
vada. porque los que han tenido 
la suerte de haber adquirido al­
gunos conocimientos culturóles, 
han comprendido que tienen la 
obligación de ayudar a estos 
compañeros para adquirir lo que 
el régimen cotilleo ¡es negó. El 
juego filé sustituido por la lec­
tura. La disciplina la compren­
den V .Sí" la imponen ellos mis­
mos. porque saben que es la ba­
se fundamental e imprescindible 
para conseguir la xñetoria. Han 
trazado un plan de trabajo que. 
sin duda alguna, lo llevarán a 
la práctica. ¿Qué dicen a esto 
las demás Compañías^ ¿Qué di­
cen los “ Panchos" f

Que el ejemplo de la “ Prime­
ra" sirva de estimulo a ¡as de­
más Compañías, y la “ Prime­
ra" que trate de superarse.

NOS HA VISITADO
LARGO CABALLERO

Dias pa.íados ha estado reco­
rriendo el sector de Ciiadarra- 
mcj. el compañero Largo Caba­
llero.

Asimismo, estux'o también en 
E l Escorial, en donde x'isitó ¡a 
Casa del Combatiente que la 30 
Brigada tiene instalada en esto 
población.

.\'üs congratula esta visita de!

¡eje del (lobieriw de la l'ictoria. 
y dc.fdc estas pághigs sa!udiiinu.< 

al luchador incansable de la cait- 

,ííf proletaria, y cuya figura, a 

la cabeza del Gobierno del Fren­
te Popular en estas motiu'iih v 

difíciles para España, significa 
el símbolo de la unidad de todos 

los luchadores antifascistas.

Q U IE N  H A C E  U N  D IS P A ­
R O  S IN  T E N E R  M O T IV O S  
PA R .\ E L L O . G A S T A  LO  
Q U E  M A N A N A  L E  PU E D E  
SER U T IL  PAR.A. D E F E N ­

DER S U  V ID A

Un acfo de la 30 
Brigada en El 

Escorial
1̂  Casa <lel Comtjatiente or- 

ganÍ2Ó d  pasado dia 5 un acto 
en esta iocalidad. en e! m al ac­
tuaron como oradores el compa­
ñero Ramón, de diclia Casa: d  
Comisario Delegado <le Guerra 
de nuestra E r ig ía  y. finalmen­
te, el Jefe de la niisma.

Presidió el acto el coinpañen) 
Hervás. Comisario de la 2.  ̂ Di­
visión. quien señaló la signifi­
cación ixjlítíco-militar del mis­
mo. y  en cuyo sentido se expre- 
s<aron twlos los oradores antes 
mencionados.

Para el 2.° Batallón
.-\I periódico de la Brif^ada, siguen los Boleti­

nes de los Batallones.
Aparece el Bfiletín del 2.“ Batallón, el Batallón 

en el (jiie están aquellas I.^ 2.®, 3.̂  y  4.  ̂ de “ Octu­
bre” , unidas desde el dia (lue se entró en San Ra­
fael. De.sde atiuel día han pasado muchas cosas; 
han caído muchos camaradas, cayó Fernando de 
Roca, [icro .su pue.sto lo han reen]])lazado muchos 
más y el Batallón acabó en Brigada, magnífica la­
bor colectiva de un conjunto de hombres de bue­
na víjluntad al servicio de Es])aña.

Ha i>asado el tiempo, hemos aprendido mucho, 
nos heiiKjs endurecido, somos ya soldados, ])ero hay 
(lue hacer mucho má.s todavía, hay que prenarar- 
se en todos los sentidos. Buenos soldadtt.s comjjc- 
netrados con la misión que cumplen.

Habrá (jue vi>lver a entrar en San Rafael, arra­
sándolo de punta a punta.

no se podrá volver atrás.
Xi nos hemos de detener en San Rafael, sino 

(pie éste será el punto de marcha.
Allá donde .se nos mande, la Brigada avanza­

rá. \ el 2." Batallón de la Brigada, hará honor a 
la historia de .'̂ u primer combate y a la historia 
del BatalUm “ Octubre” .

E L  JE F E  D E L A  BR IG AD A .
M. T.acü eñ a

CONSEJOS
Cuidad los fusiles

La atención y  cuidado del ar­
ma y de todos los materiales de 
combate, tiene tanta importan­
cia como el propia combate.

En los momentos de inactk-i- 
dad, el fusil debe tener tapona­
do su cañón con un trozo de tra­
po o madera.

Engrasad las botas y  cuidad U 

ropa

Las prendas de vestir y caP 
zar las pone en vuestras manos 
micstro Estado, es decir, la co- 
Iccfh'Ulad. para que luchemos.

Procurad obtener de ellas el 
ináxiiiio rendimiento, atendién­
dolas. cuidándolas, v demostra­
remos que somos dignos de ht 
confianza que se puso en nos­
otros al cntregárno.das.
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m
Homenaje a los combatientes 

madrileños
H a b la  e l  J e f e  d e  n u e s t r a  B r i g a d a

E l ijasado doiiiii^o. día 7, tuvo lugar en el cine Capitol de 
Madrid im gran festival organizado por el Freirte de la Juven­
tud y con intervención de la organización “ Alerta” . dO edu­
cación preniilitar cte la Juventutl.

El acto fué dedicado a rendir un homenaje a los comlatien- 
tes abnegados que d'efiaiden las trincheras de Madrid con toda 
la resistencia y el heroísmo de que vienen datnlo muestras.

Como oradores tomaron parte los coinjjañertis Pardo Gayo- 
-so, qiíc presidió: Nieto, secretario general del Frente de la Ju- 
rientud: Carreras, por el Partido Sindicalista; Carrasco; Vega, 
ComaiKlaivte Jefe <le la 68 Brigada; Lístcr. Jefe de la i.® Bri­
gada Mixta; Eduardo García, Comandante <ie un<j de los Ba­
tallones d?I Frente de la Juventud: el Comisario Político de 
Aviación, \’ i<lal; Bassol en nombre del pueblo mejicano, y, por 
último, el ministro cíe Instrucción Pública, compañero Jesús 
Hernández,

Entre los oradores citados, también bizo uso de la palabra, 
siendo acogida su .jireseiicia con grandes aplausos, nuestro Jefe 
de la 30 Brigada. Manuel Tagüeña. quien después de dedicar 
un fraternal saludo a los defensores heroicos de la capital de la 
R^niblica. en nombre de los 3.CX» comfiatientes de la 30 Bri­
gada. dijo:

"Tiene una plena significación y una importancia decisiva 
]>ara nuestro futuro, el hecho de que sea. precisamente duran­
te la defensa de Madrid, en cloiule se marca la transición de 
las MiJicia.s Po^iulares al Ejército Regular ciuc ahora se está 
organizando v cjue conseguirá la victoria."

Refiriéndose a la organización de la juventud para prestar 
más adelante su concurso a la lucha, se cx4)resó en los siguientes 
ténninos:

'T-os coml)atieiites de! frente, los hombres ya curtidos des­
de hace varios meses en la guerra. es}>eraii ejue sea pronto un 
hecho el servicio militar obligatorio y que la organización "A ler­
ta” cumpla perfectamente la misión que se ha enccmieiidado <¡e 
preparar mi-litar, físicamente y políticamente a la iuventiul es­
pañola.”

El trotskismo, enemigo aborrecible 
ele las masas anfifascistas

o.' la dase trabajaidora interna­
cional, y  i>or esto quiere, en es­
tos momentos en que cree ver 
mía coyuntura en España, apro­
vecharse de la situación para 
sembrar el confusionismo en 
nuestras filas. Esto liace el P, 
O. U. M- H ijo del mismo pa­
dre que los sabotead! >res rusos. 
i ’reteiKle sembrar la rliscordia. 
cueste lo que cueste, entre los 
partidos y organizadones del 
Frente Po!j)ular, al objeto de des­
trozar la dirección firme tle 
nuestra guerra. Pretende hacer 
hoy li> mismo que quiso liacer 
antes el grupito trozski.sta en el 
seno <le las juventudes, crear 
toda clase de olistáciilos para 
que la gloriosa J. S. I '.  no fue­
se un lic-cho. Cuando a estas al­
turas tantos ejemplos magnífi­
cos está dantlo. ¿ Quién si no 
fuese el P. O. U. M. podría ata­
car a Rusia cuando tanta.s mues­
tras de cariño y adnegacióii es­
tá dando para la causa antifas­
cista?

Pretende tener un revolucio- 
narismo ilimitado para atraerse 
a las capas más atrasa<las y lan­

za consignas absolutaiiKnite con­
trarrevolucionarias.

No tiene nada de revolucio­
nario todo atiuél que en estos 
momentos pretentla separar a 
las fuerzas antifascistas que lu­
dían unidas en d  Frente Po­
pular.

Es francamente enemigo de 
las masas ]x>íni!ares y  la clase 
trabajaitlora todo el que preten­
de separar a I'» olirerns de los 
campesinos en su lucha contra 
e! enemigo común. Esto es lo 
que se prefine el l ‘. O . U. M.

; Salud, lierniaiins rusos! Su­
pisteis vencer en supisteis
vencer en vue.stra guerra civil, 
y  boy sabéis \-eiKer tanto a lo-« 
enemigos exteriores coran a los 
interiores, que pretenden a]niña- 
lar la Constitución srcialista ]x»r 
la espalda.

I-os ccmibatientes antifascis­
tas csj^añoles recogen vue.stro 
ejen^Io y de la misma forma 
que no couseiitiráii que pisen 
fascistas sobre el sudo de Es- 
Ittña. tam}K)co consentirán que 
pscudorrevolucioiiarios traidores 
a])uñakn sus romjuistas hipó­
critamente.

30 B R I G A D A

Han sido condenados a la úl­
tima pena los más peligrosos 
aliados de Trozski que, introdu­
cidos en el ajiarato administra­
tivo y de dirección de la Unión 
8<iváética, procuraban a toda 
consta sabotear, hacer fracasar 
el gran esfuerzo de ese marari- 
lloso pueblo soviético que, des­
pués de veiKer en la RevoliKÍón 
del tq iy , supo también vencer 
en la guerra civil, marcando el 
Uiás \ivo ejemplo a las masas j 
traíiajadoras v a todos los aiiti- ; 
fascistas de España. ¡

Han sido condeiia<los con la | 
aprobación luiánime y  entusias- | 
ta de todo el ]>ueblo soviético, 
f-os .tral>aja<iores nisos. los téc- | 
uicos, intelectuales, artistas to- 1 
dos lian concedido su rotunda 
aprobación a la sanción tomada 
l>or el Tribunal.

Eli el transcurso del proceso

se ha demostrado con toda cla­
ridad cómo Trozski y  sus saté­
lites no han diulado en estable­
cer pactos con el criminal fas­
cismo alemán y japonés, para 
]>oner en situación difícil a la 
U. R. S. S.. de manera que Ies 
permitiera sus criminales pro- 
jiósitos.

No han dudado en dar toda 
clase de facilidades a los ¡laises 
fascista.s para apro\’ecliarlas con 
vistas a la guerra contra b  
Unión Soviética.

El pueblo soviético ha dado 
su aprobación a la resolución del 
Tribunal, y  con él la damos to­
dos los conihatientrs antifascis­
tas esjiañoles. que luchamos por 
una patria libre y feliz, por una 
¡•atria fuerte donde no tengan 
vi<la esa clase de saboteadores y 
traidores.

El trozskismo e.« un enemigo

Homlires de lucha contra el 
fascismo, la mayor parte forja­
dos en la discqdina <lc las or- 
gaiiizacK«ies obreras. Son hom­
bres de temple de acero que sa­
lieron a la lucha en defensa tle 
FU reivindicación, que el milita­
rismo españtil quiso arrelatar- 
íes y que hoy se enfrentan con­
tra el fascismo internacional que, 
ajirovecháradose tle las circuns­
tancias. invade nuestra España. 
Y  digo nuestra Esjafia iwrque 
es la que levantaron nuestros jia- 
dres con su trabajo, mientras 
que los mismos que el 18 de ju­
lio se sublevaron contra España, 
son los que se aprovecharon de 
ese sudor que iiue.stros padres y 
nt)sntros miamos «ierramamos.

Por eso yo tligo iiiie si al prin­
cipio sin disciplina militar putli- 
mos triunfar en Madrid y con­
tenerles en la Sierra, hoy esos 
mismos hombres, con una disci- 
])!iiia rígida, la mayor jiarte im­
plantada por ellos mismos, ha­
cen el verdadero Ejército del 
Pueblo.

Por eso. dorxle ellos están, los 
fascistas internacionales se en­
cuentran con una barrera que 
no la ptxlrán romjier mientras 
(juede un hijo de ese Ejército 
del Pueblo.

Así es. camaratla: hemos lu­
chado contra el fascismo y aho­
ra nos cpieda una lucha tan

cruenta como esa que es el agtia. 
la nieve y las ventiscas, pero 
nosotros aguantaremos es<i y to 

' do lo que venga; asi es que caria 
\ homlire a sus puestos hasta que 
• >e nos dé la onien de reconquis 
' tar tixlu e-e terreno que se ex- 

tieiuie rielante de nuestros jiara- 
petos.

Ese terreno que lleno de mi­
seria y lleno de dolor, tiene que 
ser el terreno de la alegría v del 
porvenir para nuestra Es îaña.

En tanto, camaradas, vn i.s 
pkio a todos, como soldador ilel 
Ejército dH f’uebto. la más fé­
rrea disciplina y el máximo res­
peto a nuestros superiores, pties 
ellos tienen la confianza <Ie nues­
tro Gobierno y nosotrejs debe 
mos tenerla en ellos.

¡ \'iva el Ejército Español!
; V iva d  triunfo del prt-leta- 

riado!
;; Viva el mando único de 

iuiesíTO Gobierno!!

SE\ E R !N O  S O R O L I.A
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ANALFABETOS
Ivl analfa!>etÍHiio es uno de los 

problemas más graves que nos 
lega la vieja sociedad que hoy 
muere, proídema que tenemos, a 
toda costa, que eliminar. Resol­
ver cuestiones de esta índole jus­
tifica que hoy estemos todos ar­
ma al brazo, en Incita contra los 
que no quisieron o no pudieron 
resolverlas. Más bien lo primero 
que lo segundo, pues a la reac­
ción le era necesario un puddo 
inculto, porque sólo un pueWo 
inculto puede ser un ]»ueblo de 
esclavos-

Nosotros queremos, por el 
contrario, un pueblo de hotnbres 
libres, por eso en la España que 
nace no habrá quien no sejta leer 
ni escribir; t(xlo hombre habrá 
de erKontrar en la vida las má­
ximas facilidades, las mejores 
instituciones q u e  cultivarán 
aquello más elevado que hay en 
nosotros.

Pero el problema, por su gran 
envergadura, necesita la sducióu 
más urgente, y  todo Ío que en 
ella llevemos adelantado será un 
esfuerzo que no tendremos quo 
realizar después. A l terminar es­
ta lucha que tantas cosas está 
<lestru)cndo, hal>ra que exigir 
de todo español el máximo es­
fuerzo. la máxima eficacia, y pa­
ra ello es necesario absoiutameit- 
te que sejia leer, que sepa adijiii- 
rir las enseñanzas que se cnctu-n- 
iran tn los libros y que sin du­
da son las mejores.

Por ello, no es precipitado que 
nosoti'», los combati'.ntes. a 
quienes tan gran latxtr nos es- 
]>era cuando la guerra termine, 
líos adelaníeinns a su término 
a4x>rtar.do nuestra colaboración 
a la resolución del prohlenn. En 
todas las Oxiijiarnas hay analfa- 
l>etos, y los que sabemo.s leer y 
escribir contraeríamos una gran 
res^wnsabilidad si }v>r dejadez, 
[>or vagaiKia dejásemos que el 
conujañero que \ive y lucha con 
nosotros y  que no sabe, conti­
nuara en esa situación.

1.a enseñanza de las primeras 
letras nu requiere más que bue­
na \'oluntad. alguna {«ciencia, 
conocimientos superiores no re­
quiere ninguno. Tani{)oco es ne­
cesario im material conqiiicado, 
l«sta, en general, con un perió­
dico cj libro que tenga una cla­
ra iinj>re.sión. Si se tiene un li­
bro de los que los niños utili­
zan ]«ra aij>rei)der a leer, se fa­
cilitará la taret del maestro, {>e- 
ro no es instrumento indi^jen- 
sahle. I« s letras ¡meden enseñar­
se en un cartel que d  maestri • 
fabricará recortando letras de 
los titulares de los {jeriódicos, 
a ser posible mayúsculas, v una 
vez estas apreixiidas, cualquier 
jiapel impreso es bueno.

El maestro del>e, ante todo, 
no desanimarse, tal vez el pirin- 
ci{>iante no tenga una gran re- 
teivción y ajirender las primeras 
letras le cueste un gran esfuer­
zo. Quién le enseñe no debe eno­
jarse porque el aprendiz no mar­
che con la facilidad que espera;

I ha «le {>ensar siempre que lo que 
a él no le cuesta ningún traba­
jo significa para el principiante 
un gran esfuerzo. Pasados los 
primeros momentos, el maestro 
eiK ontrará en los atleíantos del 
discípulo la mejor recom¡x-nsa 
I«ra su labor.

U X O

L A  E C O X O M IA  D E L P A IS  
ES L A  E C O X O M IA  D E T O ­
DO E L  P U E B L O  L A B O R IO ­
SO. E S L A  E C O X O M IA  D E 
T O D O S  L O S SO L D A D O S 
O L E  L U C H A X  E X  E L  
F R E X T E . C U A X T O  M AS 
A P R O \-E C H E M ü S  X U E S- 
T R O S  E L E M E N T O S  D E  
V E S T IR  Y  CO M ER. M AS 
F(.)R TA I,ECER EM 0S E S A  
E CO N O M IA , Q U E  E S L A  

-VUESTRA

V

Voluntad de vencer
A  veces podemos pensar que 

en la lucha <{ue se ha entablado 
en España entre la reacción y  las 
fuerzas progresivas del país, he­
mos comcnzatlo am¡»radüs con 
una serie de facilidades (¡ne pue­
den significar, aunque parezca 
contradictorio, .serios inconve­
nientes.

Estos inconvenientes son, na- 
turabneiite, «le orden moral, 
puesto que materialmente cuan­
tos más instrumentos de lucha 
|X)seanios, de cuantos más víve­
res y  roj)as {xxlamos disponer, 
tanto menos halirtmos de sentir 
en nuestros cuerpos las conse­
cuencias de la sublevación.

Pero, a pesar de todo, la abun­
dancia de avituallamiento. rrsi«s 
y  dinero puede ser un obstácti- 
lo en la lucha si llega a conver­
tirse en im alx>targaniiento de 
la voluntad de veiKcr: puede 
significar un relajamiento de ¡a 
moral, de sacrificio que requie­
re imprescindiblemente la gue­
rra.

Xo me refiero al hecho de ex-

P u b l i c a m o s  e l  p r e s e n t e  d i b u j o  c o n f e c c i o n a d o  p o r  
u n  a n t i g u o  m i l i c i a n o  d e  la  “ C u a rto ** ,  e l  * * l\e g u s“ , 
h e r i d o  d e  m e t r a l l a  e n  e l  b r a z o  d e r e c h o  y  c o n  e l  
c u a l ,  t o d a v í a  a n q u i l o s a d o  p o r  l a s  c ic a t r i c e s ,  h a  

e j e c u t a d o  s u  a p o r t a c i ó n  a l  B o le t í n

«iner la vida; en ese as{>ect(.. 
la guerra civil entablada en Es­
paña es por nuestra j«rte ({jor­
que a nosotros no nos han ol)l¡- 
gadíi a ir a ellaj una espléii<li- 
da escuela de sacrificio, sino que 
me refiero al sacrificio diario, 
incomodidaíles y renuiKiamicn- 
tos permanentes que constitu­
yen el fondo de la verdadera 
guerra. Todos sabemos que el 
momento del combate no es más 
que un a.s{)ecto de la lucha, tal 
vez el menos ¡lenoso, y  que eí 
otro es este vivir anormal conti­
nuo, esfuerzo de semanas y 
meses.

Hasta aliora, digámoslo fran­
camente. este esfuerzo no ha - 
do sobrehninano; im hemos ca­
recido ni de comida ni de ropas; 
antes bien, los hemos tenido i . 
abundancia. El carácter {jlenr 
mente nacional de nuestra In­
dia— <le la nuestra, no de Ja lii 
los facciosos— ha puesto a mus 
tra esjjalda a todo el resto íle la 
{joblación no combatiente, v 
te auxilio, esta colaboración, ii"' 
lia permitido no sufrir en toda 
su intensidad los rigores de la 
guerra, los lia atemperado, su i 
Hzado. En realidad, estamos Ju­
diando en unas condiciones <le 
liieiiestar desconocidas por 1 -  
Ejércitos combatientes de la 
Gran Guerra.

Pero putxle ocurrir que ! .- 
dejjósitos de reservas vavar 
gastándose en la {>r(dongaci<'.’. 
de la lucha y que poco a {xjc- 
lleguemos a ir careciendo de !,- 
cosas más snperfluas. hasta que­
dar tan sólo con lo más necesa­
rio. Puede también suceder qn 
ese momento no llegue, una p>- 
litica de restriedón a tiemjn' 
{Hiede evitarlo. Por ello, es ne­
cesario que sobre esas Hmitaci ;- 
nes que de vez en cuando se bu­
cen notar, sobresalga arrolkuio- 
ra nuestra vf>luntad de vencer. 
Xos hemos acostumbrado niai 
en los primeros meses de gue­
rra. hemos estado hasta excesi­
vamente mimados: hoy no pas;i- 
mos ni hambre ni frío, todo lo 
demás que tengamos se nos da 
de añadidura.

V si a^una vez surge un mo­
mento de malhumor, producido 
por la carencia de -algunos <le 
ios lujos de que hasta ahora go­
zamos. no tenemos, para vencer­
le. más que pen.sar que estanio.< 
ganándonos un país que {xir ])ri- 
niera vez en la Historia moder­
na de España va a ser del {we- 
blo. a va a ser nuestro. Pero de 
esto hablaremos otro día.

JO RG E
Comisario político de la 4.® 

Compañía
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